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INTRODUCCIÓN

Doy agradecimientos al Infotep y al Banco de la República, que han hecho 

posible mi participación en el evento. Como señala el título, les hablaré de 

“la cultura política del Archipiélago de San Andrés a lo largo del siglo XX. 

Quisiera comenzar mi exposición aÞ rmando que “el siglo XX es el siglo de 

las luces en el Archipiélago”, pero no es así. Esta circunstancia histórica 

no radica precisamente en la construcción Þ losóÞ ca de un pensamiento 

político propio, sino que dicho período se debate entre la importancia 

geoestratégica de las islas en el contexto regional y el surgimiento de 

una serie de movimientos cívicos y políticos que demandaban del Estado 

mayor atención a sus demandas, matizadas por sentimientos separatistas 

y de autonomía. Estos elementos le dieron visibilidad al Archipiélago en el 

contexto regional e internacional.

Fotografía aportada por el autor: “Comienzos de siglo”

Por otra parte, quisiera centrarme en responder a la pregunta de ¿cómo 

se ha inscrito en la memoria popular del pueblo isleño la situación del 

diferendo colombo-nicaragüense?. Yo creo que es posible contestar este 

interrogante a partir del análisis de referentes históricos tales como la 

soberanía, los procesos de formación de la identidad, el puerto libre y la 

religión.

Entre tanto dejaremos este análisis para más adelante, y abordaremos 

brevemente el contexto en que fueron Þ rmados los tratados limítrofes entre 

Colombia y los países centroamericanos y del Caribe, incluyendo a los 

Estados Unidos.



138 Memorias del foro internacional Fronteras en el Caribe

En primer lugar, hay que recordar que Colombia quedó muy golpeada con la pérdida de Panamá 

en términos de política exterior. Siendo este un país con una concepción geográÞ ca concentrada 

en lo andino, Colombia le volteó la espalda al Caribe, e inevitablemente se arrinconó en Bogotá y 

perdió su visibilidad en la región. La Þ rma del Tratado Esguerra-Bárcenas en 1928, nos reaÞ rma 

como territorio existente y por tanto, se constituye en la base legal en la cual se apoya Colombia 

para justiÞ car su soberanía sobre las islas. Este antecedente nos favorece ante cualquier 

decisión que tome la Corte Internacional de la Haya.

Vale anotar que la Corte de la Haya es equiparable a “una pelea de perros”. Y coloquialmente 

considero este ejemplo para ilustrarles que los fallos o conceptos que  emite este tribunal no se 

limitan únicamente al análisis de los títulos legales, sino que a la par de los argumentos jurídicos 

de las partes, se tienen en cuenta los antecedentes históricos, los procesos políticos internos, y 

la dinámica de los diferentes grupos sociales en las islas.  Por estas razones, considero que el 

siglo XX es muy importante para la historia del Archipiélago.

El esplendor económico y comercial que tuvo el territorio insular durante el siglo XX, también 

tuvo su eco en la expresión cultural, intelectual y en el progreso de San Andrés, como un destino 

turístico y de transporte marítimo. No obstante, ante el deterioro del modelo económico del 

puerto libre, la sobrepoblación, el desplazamiento socio-económico de la población nativa raizal 

y el agotamiento de los recursos naturales, fueron caldo de cultivo para una serie de protestas y 

movilizaciones de la población nativa raizal como un llamado de atención al Estado Colombiano 

por la situación de olvido y abandono a la que estaban sometidos después de 8 años en que la 

Constitución colombiana le otorgara al territorio unas condiciones especiales para su manejo.

Fotografía aportada por el autor: “Puerto Libre”
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Así mismo, el siglo XX fue un período en el que el Caribe en tanto su denominación geopolítica,125 

fue un área de inß uencia determinante para la aplicación de la política exterior estadounidense, 

que en varios momentos de la historia, orquestó la intervención política y militar en toda la región. 

San Andrés, Providencia y Santa Catalina no escaparon a la clasiÞ cación de objetivo militar de 

los Estados Unidos. La  posición geoestratégica de estos territorios cercanos a Centroamérica 

–Panamá y Nicaragua-, eran un punto de paso obligatorio para el transporte interoceánico. 

Así ha quedado demostrado en la exposición del profesor Avella, cuando veíamos las posibles 

alternativas para la construcción del canal interoceánico del istmo. Como ustedes lo notaron, 

San Andrés y Providencia eran un punto de paso estratégico en cualquiera de las opciones a 

considerar.

Siguiendo con el análisis de la inß uencia de las potencias en la región, vale decir que con la 

Þ rma del Tratado Vásquez-Saccio, celebrado entre Colombia y los Estados Unidos, por la cesión 

de derechos de pesca en los cayos de Roncador y Quitasueño a cambio de ayuda para la 

preservación de la soberanía colombiana, se denota un evidente interés de la potencia en estos 

territorios.

Por otra parte, les comento que el Reino Unido ocupa la presidencia de la Corte de la Haya y que 

h ay que tener en cuenta la inß uencia política de los países del grupo 77 en esta instancia, ya que 

un concepto de parte de estos podría incidir en la producción de un fallo. Así pues, no perdamos 

de vista que la Corte no solamente actúa en Derecho sino que tiene un alto potencial político.

El tratado Sanin-Robertson de 1993, Þ rmado por Colombia y Jamaica, es uno de los tratados de 

“avanzada” en la medida en que ambos países acuerdan compartir una zona para la pesca y el 

transporte marítimo. Un año después, Australia siguió el ejemplo, y así, otros países han acogido 

esta Þ gura para el aprovechamiento y la protección de los recursos que ahí se encuentren. 

Ahora bien, la agencia nacional de hidrocarburos debió abstenerse de conÞ rmar la información 

de que en estos mares hay petróleo, teniendo en cuenta que estamos a 10 días de las 

audiencias ante la Corte. Esto no es novedad, ya que sabemos que desde 1982, una Þ rma 

norteamericana realizó exploraciones petroleras en Nicaragua, y desde entonces se comprobó la 

existencia de este recurso. En respuesta a esto, Nicaragua hizo tres licitaciones para compañías 

norteamericanas para la explotación petrolera. Yo les hice seguimiento en la Bolsa de New York, 

dos eran de Houston y el otro era de Arkansas. La empresa mas fuerte comenzó vendiendo 

acciones a 25 centavos. Este precio incrementó hasta 6 dólares en menos de una semana.

Con respecto al tema que nos ocupa, deÞ no la cultura política en San Andrés  como una forma 

particular de entender y manejar los conß ictos locales a nivel colectivo frente a una misma 

causa: el olvido del Estado Colombiano.  Por eso, el análisis de cada uno de los fenómenos 

sociales que conforma la cultura política raizal demanda igualmente, que los investigadores y los 

académicos de diferentes disciplinas utilicen sus métodos a favor del estudio de la historia de la 

cultura isleña, la sociología política, la semiología, la antropología política, la psicología social y 

la ciencia política, entre otros.

125 Gaztambide-Heigel, (1996),  en el artículo “La invención del Caribe en el siglo XX. Las de� niciones del Caribe como 

problema histórico y metodológico”  hace referencia a las diferentes de� niciones del Caribe, que son el Caribe 

etnohistórico, el Caribe Geopolítico, y la Cuenca del Caribe o Caribe tercermundista.
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Recuerdo en particular la Þ gura de Francisco A. Newball como uno de los personajes del siglo 

debido a su iniciativa en la búsqueda de atención del gobierno nacional para contrarrestar los 

problemas de subordinación de los designios de las islas a la voluntad de los gobernantes del 

departamento del Bolívar. Francisco A Newball, fue un visionario, y a mi juicio, podría aÞ rmar 

que es el “padre del modernismo” en San Andrés. Mediante la creación del primer periódico del 

Archipiélago, The Searchligth, se plasmó el pensamiento político de los isleños de la época. 

Considero que este es un personaje merecedor de futuros homenajes y creo que la Historia no 

puede descuidar el estudio de su legado. 

Fotografía aportada por el autor: “Francisco Newball”

Fotografía aportada por el autor: “The Searchlight”
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A mediados de los años cincuenta, con la primera visita oÞ cial del General Rojas Pinilla y su 

gabinete, se declara el puerto libre por decreto y comienza una época de gloria comercial para 

San Andrés, posicionándola como un polo de desarrollo comercial en la región. Situación que 

llegó a su límite con las reformas de apertura económica y el cambio constitucional de 1991, 

que le otorgó a San Andrés y Providencia, la categoría de departamento. 

Durante la época dorada de San Andrés, el sector Þ nanciero era uno de los más prósperos. 

Las captaciones en los bancos en la isla capital eran del 12% por encima del promedio 

nacional.  Así mismo, en materia de recolección de impuestos, eran de 6% por encima del 

recaudo nacional.

Sin embargo, pese al clima de ascenso económico, en las décadas de los sesenta y setenta 

surgen sentimientos de separatismo entre varios sectores isleños de la época, cuyas 

tendencias, matices y motivaciones eran diversas. Por un lado, algunos isleños reclamaban 

independencia mientras que otros, con reclamos más moderados, buscaban la autonomía. 

Líderes importantes se destacan en estos procesos, entre ellos, Marcos Archbold, quien fue 

exiliado a los Estados Unidos, por cuenta de sus pretensiones de independencia.

Fotografía aportada por el autor: “Primera visita oÞ cial General Rojas Pinilla”
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Fotografía aportada por el autor: “Época dorada 80´s – 90´s”

Actualmente, existen grupos de resistencia y de movilización política de raizales que han 

desarrollado una estrategia de lobby internacional de tal modo que les ha permitido participar 

en diferentes escenarios intergubernamentales y ONG’s, logrando captar el apoyo de varias 

organizaciones, además de la solidaridad de otros grupos étnicos. La atención internacional y 

la presión al Estado colombiano por las condiciones de rezago económico de los raizales en su 

territorio, la sobrepoblación y el deterioro del medio ambiente, han permitido desarrollar políticas 

para resolver tales problemáticas; sin embargo, se carece de voluntad política para cumplirlas.

Actualmente, los problemas son los mismos y han surgido otros. El narcotráÞ co y el lavado de 

activos, son fenómenos globales de los cuales los isleños han sido víctimas. El territorio insular se 

ha convertido en un punto de paso importante para el transporte de drogas ilícitas y el tráÞ co de 

armas. Situación geopolítica reconocida por los actores ilegales –paramilitares y narcotraÞ cantes- 

en Colombia y por los Estados Unidos. Este fenómeno social no ha sido estudiado con la debida 

justicia, hoy por hoy, centenares de isleños parten en lanchas rápidas con un destino Þ jo para la 

entrega de su cargamento, pero con dudoso regreso.
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Fotografía aportada por el autor: “Big Marche – more tan 4 thousand people – 1999”

Fotografía aportada por el autor: “Toma del aeropuerto – 1999”

Finalmente, debo señalar que la situación del litigio de Colombia-Nicaragua nos hace pensar que 

más allá de conÞ rmar la soberanía del Estado Colombiano sobre las islas, es necesario estar 

alertas con respecto a las pretensiones de los Estados Unidos. Quienes han sido silenciosos 

y reservados en la expresión de su apoyo a Colombia. No hay que olvidar que la potencia 

norteamericana también fue acusada ante la Corte de la Haya por la invasión a Nicaragua en 

años pasados y el desenlace fue favorable para el país centroamericano. Situación que a mi 

modo de ver no puede ser ignorada por Colombia. 

Por eso, “cualquiera que sea el resultado ante la Corte Internacional de la Haya, todos debemos 

estar incluidos en ese futuro, y pase lo que pase todos deberemos estar ahí”.


